_______________________Juan Carlos García Madrigal______________________


Ponencia del Bach. Juan Carlos García Madrigal, Presidente de la Asociación Costarricense de Archivistas en la mesa redonda “Balances y perspectivas de la formación archivística en Costa Rica” el martes 4 de noviembre del 2008 en el Mini auditorio de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Costa Rica.
Buenas noches,
Agradezco al coordinador de la Carrera Mag. José Bernal Rivas, por la invitación a participar en este evento el cual  personalmente es muy gratificante. Es un orgullo estar al lado de tan distinguidas personas tanto en la mesa principal como los que nos acompañan en el auditorio, quienes  han dado todo su esmero en lograr que la carrera de archivística sea hoy día una de las buenas opciones para los jóvenes que terminan su etapa de colegio.

Estamos celebrando el 30 aniversario de la formación académica de hombres y mujeres que han contribuido a la Patria rescatando el patrimonio documental de la nación, procesando una infinita variedad de fondos documentales en toda la administración pública y en algunos fondos privados de mucha relevancia.
La formación académica universitaria de la archivística la hemos visto crecer, desarrollarse y modernizarse al paso de los años. La licenciatura con la que hoy disponemos y gracias a la cual se ha completado el nivel profesional de los archivistas es el resultado de un largo proceso de evolución.
Reconozco que existió un periodo bastante extenso entre la inauguración del diplomado y la apertura del Bachillerato (Un total de 17 años entre 1978 y 1995), lo que provocó en los primeros años  que los graduados del diplomado buscaran otras carreras con el fin de completar una formación universitaria que les abriera el camino a un título profesional. De ahí que muchos diplomados emigraran hacia la administración, la historia, el Derecho u otras disciplinas. 

Una ves que dio inicio el Bachillerato, no todos los diplomados regresaron a la Universidad a completar su formación en archivística, por lo que en la actualidad convivimos las generaciones de diplomados junto con los bachilleres y licenciados. 

Muchos diplomados han tomado conciencia en que para poder competir con los nuevos licenciados deben retomar sus estudios archivísticos y otros que aún no han tomado conciencia tarde o temprano tendrán que reconocer que la archivística como ciencia ha avanzado y que actualmente los procesos técnicos son más especializados y normalizados y por tanto requieren un dominio amplio de la teoría.

En otro tema me atrevo a manifestar que la gran mayoría de los graduados nos encantaría ver a la carrera surgir dentro de la estructura administrativa universitaria y que pase de ser una sección a una Escuela propia.  Es conveniente que la carrera se ubique en un contexto relacionado con las ciencias de la información. Por ejemplo podría ser una Facultad de Ciencias de Información, junto a la Bibliotecología, Ciencias de la Comunicación Colectiva e informática solo por mencionarles alguna propuesta.
Cabe resaltar el proceso actual de retroalimentación en que están trabajando todos los involucrados en la sección y en donde nos están tomando en cuenta a los entes externos como por ejemplo a la Asociación Costarricense de Archivistas. 

Pienso que la relación entre la Universidad y el ACA ha sido buena pero puede y debe  ser más estrecha y sobre todo apoyarnos mutuamente en las actividades y proyectos de interés común.  Asimismo, no quisiera dejar pasar la oportunidad para mencionar que me complace observar que la Asociación también está creciendo y fortaleciéndose paulatinamente gracias al apoyo de los estudiantes y graduados que han vuelto a acercarse a los asuntos propios de la Asociación.
A través de estos años el plan de estudios se ha sometido a constantes cambios con el fin de adaptarse a las necesidades presentes y futuras del mercado laboral.  Es innegable que a pesar de las limitaciones presupuestarias que todos conocemos, nunca se ha dejado la lucha por la superación y el mejoramiento continuo de la oferta académica. 
También estamos claros en que es imposible complacer a todos los gustos, en razón que existen diferentes puntos de vista. Y cada quien puede priorizar los cambios de los contenidos de los cursos y del plan de estudios en general basándose en su experiencia. Es por eso que las nuevas propuestas de mejora y actualización deben responder a un consenso no solo entre el cuerpo docente, sino también tomando en cuenta la opinión de los graduados que somos los que nos enfrentamos al mercado laboral con las armas que nos dieron nuestros profesores.
La competencia es cada día más fuerte cuando se trata de luchar por puestos importantes en la función pública. Sin embargo estamos claros que para todos hay trabajo y más bien hace falta más cantidad de graduados para poder  suplir todas las vacantes en todos los sectores del Estado costarricense.
En este sentido la participación de la Universidad Estatal a Distancia dará una mayor difusión de la ciencia archivística, cuando próximamente comience a ofrecer una titulación universitaria accesible a una considerable población estudiantil que por mucho tiempo ha quedado vetada de poder estudiar archivística dado que las barreras de tiempo y espacio les hace humanamente imposible asistir a esta ciudad universitaria.
Provincias como Limón, Guanacaste y Puntarenas podrán contar con personal debidamente capacitado (al menos a un nivel básico). Por lo que el desarrollo de los archivos en estas zonas geográficas mejorará sustantivamente en los próximos años.

Ahora, si vemos lo que nos hace falta a niveles superiores o de postgrado, la sociedad actual demanda un perfil mucho más gerencial.

Conocedor del campo de los archivos privados, puedo manifestar que nos hace falta esa parte de una visión de archivista más compatible con la de un gerente de una empresa de  productos y servicios de información y no tanto con la de un profesional dedicado al rescate del patrimonio histórico.

Hacen mucha falta archivistas con visión y mentalidad de empresario privado. Archivistas que se animen a formar sus propias empresas de asesorías y porque no, que trasciendan las fronteras, abarcando mercados internacionales.

Hasta el día de hoy nos hemos quedado dormidos en este aspecto y por tanto no nos extrañemos si serán los extranjeros o profesionales de otras carreras los que lleven la batuta en este amplio mercado del sector privado.

Las tendencias de los gobiernos a ofrecer los servicios de sus entidades por medio de Internet, así como la agilización de los trámites gracias a las tecnologías actuales, abren novedosas oportunidades para que el archivista diversifique su quehacer y se involucre en nuevos espacios laborales.

Las organizaciones están poniendo mucha atención al aprendizaje organizacional, a documentar sus experiencias, a preservar su capital intelectual y fomentan en los empleados actividades tendientes a compartir sus conocimientos. Un ejemplo de esto son los departamentos dedicados a la gestión del conocimiento que están empezando a surgir en muchas organizaciones actuales
En resumen pienso que en estos 30 años de la formación archivística se ha avanzado mucho logrando consolidar una carrera bien estructurada y que en la medida de sus posibilidades se han hecho los ajustes necesarios para irla adecuando a las necesidades del mercado. Sin embargo, es fundamental mantener esa capacidad de adaptación y modernización y buscar siempre la mejor alternativa para el beneficio de los estudiantes actuales y el de las próximas generaciones.
¡Muchas Gracias!
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